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Los áridos como materia prima 

Manuel Peñalver, periodista (LA RAZON, 26/09/04). 

 

Hay palabras en la lengua de Miguel de Cervantes -por cierto, que estamos en puertas del IV 

centenario de El Quijote, pues la universal obra salió de las prensas en 1605- que tienen una 

implicación semántica mucho más extensa y rica que la que los diccionarios reflejan o pueden reflejar, 

según sus correspondientes características y técnica lexicográfica. Esto demuestra que la fuerza 

expresiva de ciertos vocablos es difícilmente perceptible, si no se hace un análisis exhaustivo de sus 

diversas y variadas interrelaciones pragmáticas. En el caso de un plural lexicalizado y convertido en 

sustantivo como áridos, esas interrelaciones adquieren y desarrollan su razón de ser en las tres 

coordenadas propias del llamado desarrollo sostenible (o sostenido): económica, medioambiental y 

social, y en manifestaciones bien concretas y decisivas como la construcción, privada y pública; 

pública, por cuanto su uso afecta, ineludiblemente, a la creación de infraestructuras y de servicios 

absolutamente necesarios para los ciudadanos como las autovías, carreteras, ferrocarriles, 

aeropuertos, puertos (pensemos en las escolleras) y tantas otras edificaciones de diversa índole y 

función administrativa, artística, científica, deportiva, docente, humanística, lúdica, política y, por 

ende, cultural y social. El hombre, desde sus orígenes, siempre ha tratado de encontrar y tener un 

refugio donde poder descansar (acuden a mí las dilectas y minuciosas descripciones que hace Juan 

Valera, el universal escritor de Cabra, del que en 2005 se cumple el primer centenario de su muerte, 

de las casas andaluzas, hechas con tanto arte, ingenio y sabiduría, en las memorables páginas de 

obras tan preclaras como Pepita Jiménez, El Comendador Mendoza, Doña Luz o Juanita la Larga, y a 

cuyos textos remito al lector) y atender sus necesidades vitales y disponer de vías de comunicación, 

de acuerdo con las posibilidades de cada época. Los comedores, las habitaciones, las cocinas, las 

chimeneas, los patios, las cuadras, los graneros, los pajares, las bodegas de las casas de la Doña Luz 

(1879) valeriana son un recuerdo, un elogio agradecido del árido como materia prima, por el 

esplendor y la belleza literaria de aquellas viviendas y su textura, equilibrada y proporcionada con 

arreglo a sus fines, entre los que no cabía olvidar, obviamente, las faenas del campo, en unos tiempos 

distintos, pero tan llenos de historia y literatura, con la pátina de las doradas arenas extraídas del río 

Egabro en un recuerdo tan hermoso como la nieve recién caída. 

Que los medios de comunicación, prensa, radio, tv e internet, en las diversas ediciones 

digitales, presten la debida atención a los áridos, a la ubicación de los lugares de explotación, a su 

definición y clases, a sus aplicaciones, a los métodos de su extracción, al tipo de roca y, desde la 

perspectiva del llamado desarrollo sostenible, a la práctica del Código de buena práctica 

medioambiental, editado por ANEFA, con excelente criterio, puesto que contempla las medidas más 

eficaces para respetar el medioambiente, con la intención y el propósito de preservarlo, restaurando 

fielmente los terrenos afectados, resulta de vital importancia. Como señala F. Bradley, «el estudio de 

impacto medioambiental es un análisis multidisciplinar que tiene como denominador común el 

conocimiento del ambiente en todos sus componentes naturales y culturales». Estos elementos, 

materiales granulares, procedentes de tipos de roca caliza, caliza azul, caliza, caliza beige, caliza 

blanca, caliza crema, caliza gris, aluvial, anfibolita, basalto, cantos rodados, granito, puzolana, arena, 

son insustituibles e imprescindibles. Los áridos, digámoslo convencidamente, son la esencia, el 

cimiento, el fundamento, la base sustancial y principal para poder construir, para poder edificar. 

Estudiar todas las iniciativas y propuestas que redunden en el logro de las mejores posibilidades de 

trabajo que contribuyan a la prevención de riesgos y accidentes laborales, seguridad máxima, higiene, 
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uso de la maquinaria más eficaz y moderna, cursos de formación de los trabajadores, capacitación 

profesional adecuada y todos aquellos aspectos que influyan positivamente en la buena imagen del 

sector, cincelada y esculpida día a día con tanto esfuerzo, sacrificio y tesón, es una premisa que deben 

llevar a cabo ANEFA -y sus delegaciones correspondientes en las Autonomías- de acuerdo con la 

Administración central y autonómica. En los últimos años, dado el auge de la construcción en todas las 

ciudades y pueblos españoles, el consumo de los áridos ha experimentado un significativo aumento 

(en 2002 su consumo alcanzó los 396 millones de toneladas en la construcción y para aplicaciones 

industriales, cementos, vidrios, cargas, filtros, industria química, metalurgia y siderurgia, su 

producción se eleva a 55 millones de toneladas) y, aunque a corto plazo se prevé que descienda el 

vertiginoso ritmo de la edificación, la industria del árido mantendrá, sin duda alguna, su importancia 

absoluta y relativa en la economía por sus beneficiosas consecuencias en la creación de empleo y 

riqueza. Pues no sólo hay que pensar en el sector de la actividad constructora en sí misma, sino que 

hay que tener en cuenta su relevancia, cada más trascendental, en otras aplicaciones industriales, 

como las señaladas, y la significación de los áridos para morteros, de los áridos para hormigones, de 

los áridos para mezclas bituminosas y tratamientos superficiales de carreteras, aeropuertos y otras 

áreas pavimentadas y de los áridos para balasto, palabra ésta a la que el DRAE (Diccionario de la Real 

Academia Española de la Lengua) define con dos acepciones: 1. Capa de grava o de pieza machacada, 

que se tiende sobre la explanación de los ferrocarriles para asentar y sujetar sobre ella las traviesas. 2 

(coloquial). Capa de grava o de piedra machacada que se tiende sobre la explanación de las carreteras 

para colocar sobre ella el pavimento. Todo este proceder ensancha, de forma evidente y manifiesta, 

su campo de acción, lo que se materializa en puestos de trabajo concretos. 

He tenido la ocasión, con motivo de la redacción de este artículo, de entrevistarme con 

algunos empresarios de áridos. Y me ha sorprendido satisfactoriamente cómo una de las referencias 

principales, debida a ellos mismos, en la conversación ha sido la del respeto al medio ambiente, al 

alma del paisaje, a la prevención de la contaminación, a su compromiso con estos logros. La mejora 

de los procesos de extracción, plantas e instalaciones han sido otras cuestiones presentes en la 

concepción empresarial de quienes creen en lo que hacen y, así, lo proyectan social, económica y 

ambientalmente. Y ello lo manifiestan, partiendo de la transparencia, con una actitud basada en 

informes técnicos científicamente analizados y razonados, desarrollados y llevados a la práctica con el 

máximo rigor. El empresario de áridos es consciente quiere que se le tenga en cuenta. Y en relación 

con esta convicción actúa, programa y trabaja. No hay algo que moleste más a estos emprendedores 

que la actividad clandestina, irregular, ilegal, al margen de la legislación vigente. Porque saben que 

esa forma de actuar, desleal, daña, perjudica y quebranta, irremediablemente, una concepción por la 

que tanto y tanto tiempo han luchado. El cumplimiento de las obligaciones legales ordenadas es, así, 

su punto de partida y su punto de llegada. Una imagen vale más que mil palabras, piensan con 

acierto. Y lo tienen muy en cuenta. De ahí su temor a esa clandestinidad, a esa actuación distante, 

lejana y apartada de la ley, a la que rechazan. 

El enfoque actual de esta industria parece muy acertado y consecuente con unos 

planteamientos que han sido el resultado de muchas horas de trabajo, lo que ha revertido en la 

consolidación, a todos los efectos, de un sector, cuya vocación de servicio a la sociedad nadie puede 

cuestionar. Acercar al ciudadano todos los procesos relacionados con la extracción, trituración, 

tratamiento, almacenamiento y transporte de los áridos es la mejor pedagogía ilustrada para que se 

comprenda y entienda el cómo, el porqué y el qué de estos materiales que, desde el presente, se 

encaminan hacia el futuro, por su carácter imprescindible. Un nombre común, áridos, aunque algunos, 

torpemente, lo identifiquen con un adjetivo -el desconocimiento de la gramática es cada día más 



26/09/2004 - Página 3 de 3 

preocupante, mientras unos y otros se enzarzan en estériles disputas lingüísticas-, que hay que leer 

no sólo entre líneas, sino también en los puntos aparte y seguidos que proyectan las diversas 

realidades que lo sustentan como materia prima del futuro. 
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